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RESUMEN
Se presentan los resultados obtenidos a partir del análisis del registro funerario del noroeste 
de Patagonia (Río Negro y Chubut), fechado en el Holoceno tardío. Se buscó establecer la 
existencia de patrones diferenciales de depositación de los muertos en el bosque, en el ecotono 
bosque-estepa y en la estepa, para determinar si las características del registro mortuorio 
responden a los modos de uso del espacio y movilidad empleados por los cazadores-recolectores. 
Se analizaron los restos óseos humanos del sitio Población Anticura, así como documentación 
escrita y colecciones de distintos museos correspondientes a áreas vecinas. El registro funerario 
de los distintos ambientes presenta elementos en común, aunque también se registran diferencias. 
Para el bosque/ecotono las características del registro mortuorio sugieren una alta movilidad 
residencial, mientras que en la estepa se habría dado una movilidad tanto alta como baja, aunque 
aún no puede establecerse si el uso de estas estrategias fue contemporáneo o diacrónico.
Palabras clave: Registro funerario – Noroeste de Patagonia – cazadores-recolectores – uso 
del espacio – movilidad.
FUNERARY RECORD, USE OF SPACE AND MOBILITY IN NORTHWEST PATAGONIA 
(RÍO NEGRO AND CHUBUT PROVINCES). PRELIMINARY RESULTS
ABSTRACT
We present the results obtained from the analysis of Late Holocene Northwest Patagonian 
(Río Negro and Chubut provinces) funeral record. We aimed to establish the existence of differential 
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patterns in dead disposition in forest, ecotone and steppe environments, to determine if funeral 
record characteristics responded to differential modes of use of space and mobility by hunter-
gatherers. We analyzed human skeletal remains from Población Anticura archaeological site 
and we also searched for bibliographical information and museum catalogues and collections, 
corresponding to neighboring areas. Funeral record from different environment present common 
elements, but also many differences were found. Mortuary record from forest/ecotone suggests high 
residential mobility, while steppe funeral record shows both a high and a low mobility, although 
we still cannot conclude whether the use of these strategies was contemporary or diachronic.
Key words: Funeral record – Northwest Patagonia – hunter-gatherers – use of space 
– mobility.
INTRODUCCIÓN
Este trabajo1 se propone analizar el registro funerario de las sociedades cazadoras-recolectoras 
que habitaron el noroeste de la Patagonia (provincias de Río Negro y Chubut) durante los últimos 
3.000 años; el objetivo es determinar las características del registro mortuorio en ambientes de 
bosque, ecotono bosque-estepa (en adelante bosque/ecotono2) y estepa, y evaluar la existencia 
de patrones diferenciales en los modos de depositar a los muertos en estos ambientes que res-
pondan a los diferentes modos de uso del espacio y movilidad empleados. Para ello se utilizó 
una perspectiva regional y se consideraron los modelos teóricos que vinculan las características 
del registro funerario de cazadores-recolectores con la movilidad de los grupos (Walthall 1999; 
Barrientos 2002) y el modelo de uso del espacio generado para el área de estudio (Bellelli et al. 
2000a, 2000b, 2003, entre otros). 
Para cumplir con este objetivo se delimitaron dos áreas. Por un lado, el área de estudio 
(figura 1) abarca el valle del río Manso inferior (suroeste de Río Negro) y la Comarca Andina 
del Paralelo 42° (en el suroeste de Río Negro y noroeste de Chubut; en adelante CA42°). En 
este sector se desarrolló el modelo de uso del espacio considerado en este trabajo (Bellelli et al. 
2000a, 2000b, 2003); aquí se ubica el sitio Población Anticura (figura 2) que es, hasta el momento, 
el único dentro del área donde se recuperaron restos óseos humanos en el contexto de excava-
ciones arqueológicas sistemáticas. Algunos de estos restos fueron analizados para este trabajo 
(Fernández y Rizzo 2009; Fernández et al. 2010, 2012; Rizzo 2012). Por otro lado se delimitó 
un área de análisis que abarca desde los S40°30’ hasta el límite sur de Chubut (S46°) y desde la 
cordillera de los Andes hasta los O68° (figura 1); este sector fue delimitado a fin de considerar 
una problemática regional, con una muestra más grande en la que se incorpora el ambiente de 
estepa, ausente en el área de estudio. 
El corpus de datos se conformó utilizando distintas fuentes (para más detalles ver el anexo 
al final del trabajo). Para el área de estudio se analizaron parte de los restos óseos humanos recu-
perados en el sitio Población Anticura, mientras que para el área de análisis se relevaron distintas 
fuentes escritas, tales como trabajos arqueológicos y crónicas de viajeros, y se analizaron catálogos 
y archivos del Museo Etnográfico J. B. Ambrosetti (Facultad de Filosofía y Letras, Universidad 
de Buenos Aires –UBA–); del Museo de Ciencias Naturales de La Plata (Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, Universidad de La Plata –UNPL–); y del Museo de la Patagonia Francisco 
P. Moreno (Administración de Parques Nacionales, ciudad de Bariloche). En este último caso, 
además del relevamiento de documentos escritos, se analizaron piezas óseas pertenecientes a la 
colección (Rizzo 2009; tablas A y B del anexo en este trabajo). 
En este trabajo se privilegió el análisis del registro funerario en su distribución espacial en 
relación con los ambientes de bosque/ecotono y estepa. No obstante, en el corpus de datos, se 
consideró el registro de entierros datados en momentos tanto previos a la conquista europea como 
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Figura 1. Delimitación de las áreas de estudio y de análisis
Figura 2. Sectores dentro del área de estudio y sitios excavados. 
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posteriores a esta con el fin de poder abordar, en futuros trabajos, el plano temporal y analizar 
así los cambios que pudieron haber sufrido las prácticas mortuorias de los grupos cazadores-re-
colectores a partir del contacto con poblaciones de origen europeo. 
EL NOROESTE DE PATAGONIA Y LAS INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL 
ÁREA DE ESTUDIO: EL USO DEL ESPACIO
El área de estudio se encuentra inmersa en una región del noroeste de Patagonia para la cual 
no se registran trabajos que, como el que aquí se presenta, hayan abordado el análisis del regis-
tro funerario desde una perspectiva regional centrada en el uso del espacio por parte de grupos 
cazadores-recolectores. Exceptuando el caso de Población Anticura, dentro del área de estudio 
no se localizaron otros sitios con restos óseos humanos recuperados en contexto de excavaciones 
arqueológicas sistemáticas (en la localidad de Cholila se registró un sitio denominado Campo 
Cifuentes 1, que fue hallado de manera fortuita y que aún no fue excavado; Bellelli et al. 2003). 
Sin embargo, en toda el área se ha registrado una gran cantidad de sitios arqueológicos y se han 
realizado trabajos que se centraron en la discusión de los modos de uso del espacio por parte de 
poblaciones cazadoras-recolectoras en ambientes de bosque y de ecotono bosque-estepa (Bellelli 
et al. 2000a, 2000b, 2003, 2007; Podestá et al. 2007, entre otros). Este trabajo pretende incorporar 
una nueva línea de investigación (el análisis regional del registro funerario) a la discusión del 
uso del espacio en ambientes de bosque/ecotono y estepa por parte de los grupos cazadores-re-
colectores que los habitaron. 
Para la CA42° (figura 2) se generó un modelo en el que se plantearon tres modalidades de 
uso del espacio posibles (Bellelli et al. 2000a, 2000b) que abarcaron desde la ausencia de uso 
de la región, pasando por un uso poco intensivo orientado a la extracción de recursos del bos-
que o al tránsito hacia otras regiones, hasta un uso intensivo de este ambiente por parte de los 
cazadores-recolectores (Bellelli et al. 2003). Los trabajos realizados en localidades de la CA42° 
como Cholila (Bellelli et al. 2000a, 2000b, 2003; Scheinsohn 2001, 2004, entre otros) y El Hoyo 
(Podestá et al. 2007) permitieron localizar numerosos sitios arqueológicos, la mayoría en aleros 
rocosos aunque algunos ubicados a cielo abierto. En Cholila, la dispersión de los sitios y la baja 
densidad de materiales arqueológicos recuperados en cada uno de ellos (con la excepción del 
sitio Cerro Pintado, que presenta evidencias de reocupación; figura 2), así como las similitudes 
de los aspectos tecnológicos, las materias primas líticas, la cerámica y el arte rupestre detectadas 
entre los sitios hallados en ambientes de bosque y de estepa “permiten pensar en la existencia de 
amplias redes de circulación que estarían integrando esta región con otras áreas” (Bellelli et al. 
2003:37). El trabajo de Carballido Calatayud (2009) sobre los materiales líticos recuperados en 
sitios de Cholila sugirió que el bosque habría sido visitado reiteradamente, lo que habría permitido 
adquirir un nivel de conocimientos necesarios sobre los recursos líticos que habría colaborado 
en la mitigación de los riesgos que implica la ocupación de un ambiente boscoso. La falta de 
reciclado o de superposiciones en las pinturas y la subutilización del espacio disponible para 
pintar en el soporte detectadas en sitios de El Hoyo, como por ejemplo el sitio Risco de Azócar 
1 (Podestá et al. 2007; figura 2), así como el hecho de que los sitios se ubican estratégicamente 
sobre corredores (Scheinsohn y Matteucci 2004) permitió postular que habría existido una baja 
redundancia ocupacional a nivel de sitio, pero que habría una alta redundancia en el uso del 
espacio a escala local (Podestá et al. 2007).
Finalmente, al norte de la CA42° se realizaron prospecciones en los valles de los ríos Manso 
inferior y Foyel (Bellelli et al. 2007; Fernández et al. 2010, 2012; figura 2). Allí se localizaron 
varios sitios arqueológicos emplazados en el interior del bosque, de los cuales se excavaron dos 
aleros con arte rupestre: Paredón Lanfré y Población Anticura (figura 2); en este último se loca-
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lizaron restos óseos humanos altamente fragmentados y dispersos (ver detalles más adelante y 
en la tabla C del anexo). En este sector, los sitios se ubican también en corredores que facilitan 
la circulación dentro de este tipo de ambientes y, además, permiten el paso hacia la vertiente 
occidental de los Andes (Bellelli et al. 2008). 
Los antecedentes de investigaciones arqueológicas en la CA42° y en el valle del río Manso 
inferior sugieren entonces que no hay diferencias significativas en la composición de los registros 
artefactuales del bosque/ecotono en relación con aquellos localizados en la estepa (Bellelli et al. 
2008; Scheinsohn et al. 2009, entre otros); por lo tanto se puede plantear la utilización de ambos 
ambientes, sin pensar en un repertorio material especializado para cada uno (Borrero y Muñoz 
1999; Podestá et al. 2007).
REGISTRO FUNERARIO, MOVILIDAD Y USO DEL ESPACIO EN SOCIEDADES 
CAZADORAS-RECOLECTORAS
Movilidad y uso del espacio
El concepto de movilidad ha sido abordado por numerosos autores, quienes lo asociaron con 
los modos de obtención de los recursos disponibles en determinados tipos de ambientes (Binford 
1980; Gamble 1990; Kelly 1992, 1995, entre otros). A los fines de este trabajo, y debido a la 
falta de espacio disponible para discutir esta temática, basta con definir a la movilidad como el 
conjunto de las estrategias empleadas por los grupos cazadores-recolectores para minimizar o 
mitigar los riesgos que implica la obtención de los recursos disponibles en los distintos ambientes 
(para detalles sobre este concepto remitirse a Rizzo 2012). Según Gamble (1990), la movilidad 
permite no solo la obtención de recursos, sino también la transmisión de información entre los 
distintos grupos. 
La distribución desigual de los recursos hace que las estrategias de movilidad empleadas 
para su obtención tengan repercusiones sobre otros aspectos de la organización social de los 
grupos y, por lo tanto, que se planteen usos diferenciales del espacio en los distintos ambientes 
(Belardi 2005; Kelly 1992). Así, el concepto de uso del espacio está vinculado con el de movili-
dad. Debido a que la movilidad de una población abarca un territorio amplio, el uso del espacio 
se refiere a la organización de este territorio en sectores utilizados para la realización de distintas 
tareas. La forma en que se estructura el uso del espacio depende de las estrategias de movilidad 
empleadas por la población 
Registro funerario de sociedades cazadoras-recolectoras
Para abordar el estudio del registro mortuorio del área y cómo este se relaciona con la 
movilidad y con el uso del espacio, se consideraron las expectativas planteadas en los modelos 
de Walthall (1999) y Barrientos (2002), los cuales permiten analizar la variación de las prácticas 
mortuorias a partir de la movilidad de los cazadores-recolectores (tablas 1 y 2). 
Siguiendo estos lineamientos, se generó un modelo para el área bajo estudio que vincula 
las estrategias de uso del espacio y la movilidad esperables para los distintos ambientes con las 
características que debería tener el registro funerario si se hubieran empleado dichas estrategias. 
Este modelo no requiere del supuesto de que se trató de las mismas poblaciones que circularon 
por el bosque/ecotono y la estepa, aunque este podría ser el caso (por ejemplo Arrigoni 1997; 
Borrero y Muñoz 1999; Bellelli et al. 2000a y b, 2003, 2007; Hajduk et al. 2004; Albornoz y 
Hajduk 2006, entre otros). Para poder establecer si se trata o no de las mismas poblaciones debería 
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recurrirse a otras líneas de investigación específicas (ADN, ecología isotópica en restos óseos 
humanos, morfometría, etc.), cuyo análisis excede los objetivos de este trabajo. Del modelo que 
se plantea a continuación se desprenden las hipótesis de este trabajo. 
Tabla 1. Modelos de depositación de los muertos planteados por Walthall (1999)
Modelo de depositación expeditiva Modelo de depositación en lugares especiales
- Grupos con alta movilidad residencial.
- Poca elaboración de los entierros/abandono de 
cuerpos en el lugar donde fallecieron.
- No hay áreas formales de entierro ni uso 
exclusivo de lugares para la depositación de los 
muertos.
- Acumulaciones de cuerpos en los lugares usados 
con mayor recurrencia (aleros o abrigos rocosos)
- Entierros primarios.
- Pocos correlatos arqueológicos.
- Grupos con economías intensivas y restricción 
espacial.
- Ocupaciones prolongadas = baja movilidad 
residencial.
- Uso cíclico de los lugares para el entierro de los 
muertos = áreas formales de entierro.
- Entierros primarios y secundarios (transporte y 
cremación).
- Mayor cantidad de correlatos arqueológicos.
Tabla 2. Modelos de depositación de los muertos planteados por Barrientos (2002)
Sociedades con alta movilidad residencial Sociedades con baja movilidad residencial
- Poco factible el retorno a los mismos 
lugares.
- Minimización de los costos y de 
los recursos utilizados en actividades 
funerarias/abandono de cuerpos.
- Patrón disperso de entierros con bajo 
número de individuos.
- Pocos correlatos arqueológicos.
- Restricción espacial = conflictos dentro de la sociedad.
- Uso prolongado de los lugares.
- Jerarquía de determinadas personas.
- Utilización de las actividades rituales (funerarias) como 
forma de sostener una ideología.
- Áreas formales de entierro (entierros primarios y 
secundarios – transporte de cuerpos).
-Entierros diferenciados (ajuares).
Los ambientes boscosos implican un tipo de ocupación que requiere de alta movilidad para 
la explotación de los recursos disponibles (Gamble 1990; Carballido Calatayud 2004, 2009), ya 
que se trata de ambientes complejos y maduros que, si bien pueden ser estables y presentar una 
amplia diversidad de especies, poseen pocos individuos de cada una y por lo tanto no pueden 
sustentar grandes poblaciones por tiempos prolongados (Gamble 1990; Fernández 2010). Por lo 
tanto, en este trabajo se plantea como hipótesis que en el bosque/ecotono los grupos de cazadores-
recolectores habrían tenido alta movilidad residencial (Carballido Calatayud 2004, 2009). Este 
tipo de movilidad implica, en términos de Walthall (1999), un patrón de depositación expeditiva 
de los muertos (tabla 1). En cuanto al modelo de Barrientos (2002), como se desprende de la 
tabla 2, se espera hallar entierros poco elaborados, es decir, que presenten poca inversión de 
recursos y energía en su realización (por ejemplo, falta de estructuras de entierro y ausencia de 
acompañamientos mortuorios) o incluso el abandono de los restos en el lugar de la muerte del 
individuo. Se espera también que los entierros se encuentren aislados entre sí, es decir que no 
haya conformación de áreas formales de entierro (Barrientos 2002). 
En cuanto a la estepa, es considerada como un bioma simple e inmaduro, que posee baja 
productividad ambiental y en la cual la disponibilidad de especies animales fluctúa en función 
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de la abundancia de recursos primarios, por lo que es un ambiente de alto riesgo e impredecible 
(Gamble 1990; Fernández 2010). Dado que, a diferencia de lo que ocurre en el bosque/ecotono, 
para esta zona de la estepa del noroeste de Patagonia no hay un modelo elaborado que permita 
inferir el tipo de movilidad y el uso del espacio empleados por los cazadores-recolectores, se 
plantean tres hipótesis alternativas. Una primera hipótesis postula que las poblaciones se asentaron 
en aquellos lugares con recursos críticos (como el agua) y presentaron baja movilidad residencial, 
tal como se ha planteado para otros sectores de Patagonia (por ejemplo en el lago Salitroso; ver 
Goñi y Barrientos 2000, 2004). Estas ocupaciones darían como resultado lo que Walthall (1999) 
denominó Modelo de Depositación en Lugares Especiales, ya que habría un uso recurrente de los 
mismos lugares para la depositación de los muertos (tabla 1). En términos de Barrientos (2002), 
se esperaría que comiencen a formarse áreas formales de entierro, con entierros más elabora-
dos (mayor inversión de recursos y de energía en su elaboración) y diferenciados (tabla 2). Sin 
embargo, también podría ocurrir que la movilidad haya sido alta en este sector de la estepa. Por 
lo tanto, se plantean otras dos hipótesis alternativas. La primera postula que si la movilidad fue 
alta, entonces el registro funerario responderá a las características del Modelo de Depositación 
Expeditiva (Walthall 1999) o bien al patrón de entierros poco elaborados y dispersos planteado 
por Barrientos (2002); la segunda plantea que si la movilidad en la estepa fue de tipo mixto, es 
decir que fue alta y/o baja en función, por ejemplo, de factores estacionales, entonces el registro 
mortuorio presentará mayor variación que en el bosque/ecotono.
MATERIALES Y MÉTODOS
Conformación del corpus de datos
Se trabajaron cuatro tipos de fuentes diferentes, a fin de maximizar la información disponible 
sobre entierros humanos dentro de las áreas de estudio y análisis. 
Información de primera mano: análisis de restos óseos humanos
Para el área de estudio se analizaron los restos óseos humanos recuperados durante las 
excavaciones de los años 2008, 2009 y 2010 en el sitio Población Anticura (Fernández y Rizzo 
2009; Fernández et al. 2010, 2012). Los materiales analizados hasta el momento son catorce frag-
mentos (figura 3) que corresponden a los cuatro individuos que se detallan en la tabla 3. Queda 
aún pendiente el estudio de los restos recuperados en los trabajos de campo realizados en 2011 y 
2012, por lo que el análisis general de los restos óseos humanos recuperados en este sitio aún está 
en proceso y las observaciones aquí presentadas son de carácter preliminar. Los detalles respecto 
de las modalidades de entierro se presentan en la tabla C y en la figura A del anexo. 
El primer acercamiento al análisis de las modificaciones óseas de los restos mostró la 
presencia de marcas producidas por algún carroñero pequeño y con poco poder destructivo (por 
ejemplo, el zorro gris) y por roedores, cuyas galerías fueron halladas en el sitio. En algunos hue-
sos se registraron marcas de carnívoros ubicadas por encima de las improntas de raíces, lo que 
sugiere que estos elementos permanecieron enterrados antes de ser atacados por los carroñeros. 
También se registraron elementos con distinto grado de incineración, aunque todavía no se pudie-
ron determinar las causas por las que estos huesos fueron quemados (Fernández y Rizzo 2009). 
El análisis tafonómico de los restos óseos humanos recuperados en el sitio Población Anticura es 
una línea de investigación que será necesario desarrollar más en un trabajo específico por realizar 
junto con el Dr. Fernández. 
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Tabla 3. Individuos registrados en el sitio Población Anticura
Individuo Sexo Edad Partes representadas1 Fechados 
14C
(años AP) Bibliografía
Individuo 1 Femenino Adulto
A) Coxal izquierdo
B) Fragmento de clavícula
1550 ± 30
Fernández y Rizzo 
(2009); Fernández 
et al. (2010:1896).
Individuo 2 Masculino Adulto
C) Fragmento de coxal
D) Fragmentos de cúbito, 
E) húmero y F) radio
G) Falange 1° de pie
H) Vértebra dorsal
I) Fragmento de cráneo
J) Fragmento de clavícula
K) Fragmento de fémur
2960 ± 25
Fernández y Rizzo 
(2009); Fernández 
et al. (2010, 2012).
Individuo 3 Indeterminado Subadulto
L) Fragmento de 
mandíbula
M) Fragmento de fémur
3180 ± 30
Fernández y Rizzo 
(2009); Fernández 
et al. (2010:1896).
Individuo 4 Indeterminado Adulto N) Fragmento de clavícula Sin fechar
Fernández et al. 
(2010)
Referencias: 1 Ver referencias en Figura 3.
Figura 3. Restos óseos humanos recuperados en el sitio Población Anticura
Referencias: A) coxal izquierdo; B) fragmento de clavícula; C) fragmento de coxal; D) fragmento de 
cúbito; E) fragmento distal de húmero; F) fragmento distal de radio; G) falange primera de pie; 
H) vértebra dorsal; I) fragmento de cráneo; J) fragmento de clavícula; K) fragmento de fémur; 
L) fragmento de mandíbula; M) fragmento de fémur; N) fragmento de clavícula.
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Búsqueda bibliográfica: trabajos arqueológicos
Para el área de análisis se relevaron las publicaciones de trabajos arqueológicos que abarcan 
desde la década de 1940 aproximadamente hasta la actualidad. Los sitios arqueológicos conside-
rados fueron: Cementerio del río Limay, Valle Encantado 1, Puerto Tranquilo 1, Cementerio de la 
Estancia Huemul, Cueva Sarita 2, Entierro Sacanana, Campo Cifuentes 1, Paso del Sapo 1, Cerro 
Yanquenao, Alero Mazquiarán y Alero Manantiales 2. Los detalles respecto de estos entierros 
pueden consultarse en las tablas C y D y en la figura A del anexo al final de este trabajo. 
Búsqueda bibliográfica: crónicas de viajeros
Se consideraron las menciones de los hallazgos de evidencias funerarias que diversos 
cronistas realizaron durante sus itinerarios. Las crónicas relevadas fueron Cox ([1863] 1999), 
Musters ([1871] 2007), F. Moreno ([1876] 1997, [1880] 1999) E. Moreno ([1942] 1997), Fontana 
([1886] 2006), De La Vaulx ([1901]), Onelli ([1904] 2004) y Ap Iwan (Roberts y Gavirati 2008). 
Se relevó toda mención de los cronistas respecto de lugares con entierros, búsqueda expresa de 
entierros para exhumarlos o situaciones donde se participó de prácticas funerarias. Algunas de 
estas menciones pudieron ser relacionadas con material depositado en museos. Los datos extraí-
dos de las crónicas se presentan en las tablas E y F y en la figura B del anexo, mientras que las 
estrategias metodológicas utilizadas para registrarlos se detallan más adelante. 
Catálogos y colecciones de museos
Se relevaron los catálogos de las colecciones del Área de Antropología Biológica del Mu-
seo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, correspondientes la recatalogación del período 2008-2010. 
También se revisó la documentación disponible en el archivo documental y en los catálogos del 
depósito de arqueología de dicha institución, a fin de relevar información sobre los contextos y 
elementos que pudieran asociarse a los restos humanos. Algunos de los materiales registrados 
fueron analizados previamente por Bórmida (1953-54), por lo que también se utilizó esta infor-
mación. Además, en el Museo de Ciencias Naturales de La Plata se revisó el catálogo publicado 
(Lehmann-Nitsche 1910) y se consultó el libro de entradas de colecciones (del Papa, comunicación 
personal). Finalmente, se analizó la colección de restos óseos humanos depositada en el Museo 
de la Patagonia Francisco P. Moreno. En este último caso, debido a la ausencia de catálogos, se 
contó con la colaboración del personal a cargo de la reserva, quien puso a disposición el material 
para su estudio. Además, se relevó la documentación archivada a fin de obtener datos acerca de la 
procedencia, contextos de hallazgo y elementos asociados a los restos humanos. La información 
se detalla en las tablas A y B y en la figura B del anexo al final de este trabajo.
Definición de las variables analizadas
En función de los patrones de movilidad de los grupos cazadores-recolectores propuestos 
según el marco teórico y el modelo e hipótesis planteadas, que vinculan la movilidad de los 
cazadores-recolectores con los patrones mortuorios, se consideró como unidad de análisis al 
bioma donde se registraron los hallazgos (bosque/ecotono vs. estepa). A su vez, para la definición 
de las variables se tuvieron en cuenta dos subunidades. Por un lado, algunas se consideraron 
en función del entierro. Se definió como entierro a cada uno de los eventos de depositación de 
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uno o varios cuerpos humanos bajo tierra, al nivel de la superficie y/o asociado a algún tipo de 
estructura funeraria. Se entiende que el entierro implica la disposición final de los restos mortales, 
ya sea en una primera y única instancia o luego de dos o más instancias de depositación previas 
(tomado y modificado de Sprague 2005). Por otro lado, para el tratamiento de algunas variables 
fue necesario considerar a los individuos, ya sea en relación con los ambientes de localización 
o en función de la composición interna de cada entierro. La selección de las subunidades y la 
definición de las variables se hicieron considerando los datos relevados en los trabajos arqueo-
lógicos, que presentaron más precisión. Cuando fue posible, las variables fueron aplicadas a las 
crónicas de viajeros y a las colecciones de museos y en cada caso se hicieron las aclaraciones 
correspondientes. En la tabla 4 se presentan las variables del registro funerario que fueron con-
sideradas para este trabajo. 












Últimos 3.000 años. Información procedente de: 
fechados radiocarbónicos, acompañamientos 
funerarios, variedades de deformación craneana 











Rasgo construido específicamente para la 
depositación de los cuerpos






Individuo Cantidad de individuos por bioma -





Individuos femeninos y masculinos por 
ambiente







Individuo Cantidad de individuos por ambiente
- Infantes y niños 
(0 a 12 años)
- Adolescentes 
(13 a 20 años)
- Adultos (21 a 50 
años)
- Seniles (+50 años)
Entierro Composición interna de cada entierro
- Subadultos (infantes 
y adolescentes)
- Adultos (adultos y 
seniles)
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esqueletos
Manera en que se acomodaron los restos 







Elementos que fueron intencionalmente 
depositados con los restos mortales, como parte 






Elementos asociados a los entierros de manera 
accidental. Formaron parte de otras actividades 




del lugar de 
emplazamiento
Presencia de más de una estructura de entierro 




la estructura de 
entierro
Presencia de más de un evento de depositación 
de individuos que no fueran contemporáneos 




Referencias: 1 Acumulaciones óseas: incluye aquellos casos que no pudieron ser establecidos como entierros primarios 
o secundarios, debido al desorden anatómico de las partes esqueletarias producido por la actuación de factores externos 
(procesos de formación de los sitios arqueológicos). Estos últimos afectaron la disposición de los restos óseos de manera 
tal que no pudo determinarse si fueron manipulados o no al momento de su depositación (Rizzo 2012).
Tabla 4 (continuación)
Procesamiento de la información 
Para todas las variables se consignó sin datos aquellos casos en los que el autor del docu-
mento (ya fuera un trabajo arqueológico o una crónica de viajero) omitió mencionarlos, o bien 
cuando no pudieron ser relevados en los catálogos de museos, es decir, cuando no se contó con 
información sobre el dato en cuestión, aunque podría llegar a conseguirse si se tuviese acceso 
a los materiales. En cambio, se categorizó como indeterminable aquellos casos en los que se 
menciona que es imposible obtener el dato en cuestión debido, por ejemplo, a la ausencia de las 
partes esqueletarias o al mal estado de preservación del registro funerario en general. Es decir 
que se hace referencia a la imposibilidad de obtener el dato debido a la pérdida/destrucción del 
registro mortuorio. Si bien en ninguno de los dos casos se aporta información sobre la variable, 
se decidió contabilizarlos por separado ya que su ausencia procede de circunstancias diferentes 
y, en el caso de los sin datos, se trataría de información factible de ser conseguida. Para calcular 
el total de casos (N) de cada una de las variables, se sumaron todas las fuentes considerando 
solamente los casos que aportaron datos. El cálculo de los porcentajes se realizó teniendo en 
cuenta cada bioma por separado, es decir se tomó como total (100%) la cantidad de casos con 
datos registrados para cada uno. 
Para establecer si las diferencias observadas resultaban estadísticamente significativas, se 
aplicó el test estadístico de contraste X2 (Chi cuadrado), considerando un coeficiente de significa-
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ción del 5%. En los casos en que el tamaño de la muestra relevada fue pequeño (variables en las 
que se registraron valores menores a cinco) se aplicó la prueba exacta de Fisher, que no presenta 
restricciones en cuanto al tamaño de las muestras (Shennan 1992; Drennan 1996, entre otros). Para 
la realización de estas pruebas se utilizó el programa estadístico PAST (Hammer et al. 2001) y 
para cada una de las variables se consideró como hipótesis nula que no existen diferencias entre 
los biomas (bosque/ecotono = estepa).
RESULTADOS 
Debido a la heterogeneidad de las fuentes de información utilizadas, a la gran cantidad de 
datos que fueron procesados y a la metodología aplicada para analizar algunas de las variables, 
es posible que los resultados presenten sesgos, ya que la calidad de información que aportaron 
las distintas fuentes fue variada. Para salvar estas dificultades se emplearon distintas estrategias 
metodológicas, principalmente en lo que se refiere al relevamiento de crónicas de viajeros, co-
lecciones, catálogos y documentos de museos, ya que fueron las fuentes que presentaron menor 
precisión en la información (en comparación con aquella que ofrecieron los trabajos arqueológicos 
y el análisis de primera mano de los restos óseos). La información relevada de todas las fuentes 
utilizadas se encuentra disponible en las tablas A a F y en las figuras A y B del anexo. 
Como los catálogos y colecciones de museos brindaron escasa información contextual, en la 
mayoría de los casos, los restos óseos relevados no pudieron ser asociados a sus contextos fune-
rarios (por ejemplo, el tipo de estructura de entierro del cual proceden o la presencia/ausencia de 
acompañamiento). Asimismo, tampoco se contó con fechados radiocarbónicos que contribuyeran 
a estimar la cronología de los restos relevados de crónicas de viajeros y de colecciones de museos. 
Por ello, en los casos en que fue posible, se utilizaron las distintas fuentes de información de 
manera complementaria. Por ejemplo, se relacionó la información aportada por los cronistas o 
los trabajos arqueológicos con las piezas procedentes de colecciones de los distintos museos. Así, 
para este trabajo se utilizó el supuesto de que aquellos restos óseos de las colecciones que fueron 
recolectados en los mismos lugares mencionados en las crónicas de viajeros o en publicaciones 
arqueológicas (como ocurre por ejemplo en el caso de los entierros localizados en la zona de los 
lagos Colhué Huapi y Musters; ver anexo), tendrían las mismas características de lugar de empla-
zamiento, cronología, estructura de entierro, etc. mencionadas en el documento utilizado como 
referencia. Si bien es necesario considerar que este supuesto podría estar sesgando información, a 
los fines prácticos de este trabajo, hizo posible generar datos acerca de los contextos mortuorios y 
una estimación cronológica de los restos óseos de crónicas y colecciones de museos, que de otra 
manera no se habrían podido considerar.
En lo que refiere a los resultados, se relevó un total de 126 entierros, de los cuales 105 se 
encuentran en la estepa y 31 en el bosque/ecotono. Por otro lado, se relevaron 136 individuos, de 
los que 105 corresponden a la estepa y 31 al bosque/ecotono (ver las bases de datos en el anexo 
al final del trabajo). En las tablas 5 y 6 pueden verse los resultados obtenidos del análisis de cada 
variable. Para cada caso pertinente, se consideró el sesgo que podría generar la presencia del sitio 
Cementerio de la Estancia Huemul (Vignati 1944) en la muestra del bosque/ecotono ya que de 
ese sitio proceden trece de los catorce entierros datados en momentos posteriores a la conquista, 
registrados en ese ambiente. 
De los resultados obtenidos para cada variable (tablas 5 y 6) se desprende que hay elemen-
tos en común en el registro funerario del bosque/ecotono y de la estepa que tienen que ver con 
los lugares de emplazamiento y con las estructuras de entierro. En cuanto a los lugares de em-
plazamiento, en ambos biomas se registraron entierros tanto en lugares con reparo como a cielo 
abierto. Respecto de las estructuras, en ambos biomas se registraron pozos y estructuras cubiertas 
149
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por piedras (chenques). Además, en algunos entierros de la estepa, varios cronistas mencionan 
la presencia de elementos provenientes del bosque/ecotono (por ejemplo la caña colihue) que 
forman parte de los ajuares funerarios (para detalles remitirse a Rizzo 2012). 
Sin embargo, también se han detectado diferencias. Estas son: 1) respecto de la posición de 
los esqueletos se registró un predominio de entierros flexionados en la estepa y extendidos en el 
bosque/ecotono; 2) en la estepa pudieron detectarse entierros ubicados en lugares que no fueron 
utilizados para otros tipos de actividades. Al contrario, en el bosque/ecotono no se registró ningún 
caso –excepto el Cementerio de la Estancia Huemul (Vignati 1944)– de uso exclusivo de un lugar 
para fines funerarios, sino que el registro mortuorio se presentó en asociación con otros tipos de 
evidencias, generalmente atribuidas al uso doméstico. Por último, 3) en la estepa se localizaron 
varios entierros con elementos depositados intencionalmente durante el ritual funerario, mien-
tras que para el bosque/ecotono esto pudo constatarse solamente para el sitio Valle Encantado 1 
(Hajduk y Albornóz 1999). 
Finalmente, como se observa en las tablas 5 y 6, la presencia/ausencia de los trece entierros 
del sitio Cementerio de la Estancia Huemul (Vignati 1944) modifica los resultados obtenidos en 
los cálculos de X2 y Fisher en algunas variables, y por lo tanto sesga los resultados. El único caso 
en donde este sesgo no interviene es en la variable tipos de entierro; para esta la proporción entre 
entierros primarios y acumulaciones óseas es la misma, sin importar el bioma. 
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
El registro funerario y su relación con el uso del espacio
Como sugieren Guichón et al. (2001), las características que presenta el registro funerario en 
ambientes diferentes pueden deberse a factores tales como los agentes y la forma de depositación 
(agentes antrópicos o depositación natural), las características tafonómicas del conjunto óseo y 
los indicadores arqueológicos que faciliten/dificulten su localización (restos materiales asociados 
directamente o no con los restos humanos). En este trabajo, el énfasis estuvo puesto en el análisis 
del aspecto cultural del comportamiento mortuorio (Tessone 2003). Esta decisión fue tomada debido 
a la heterogeneidad de las fuentes relevadas que no siempre presentaron información suficiente 
respecto de los agentes y procesos de formación que pudieron afectar los entierros. En el caso del 
área de estudio, al tratarse de un ambiente boscoso, se sabe que los procesos de formación suelen 
afectar los restos óseos debido a los altos niveles de humedad del ambiente, entre otros factores 
(Arrigoni y Fernández 2004; Fernández 2006). Sin embargo, el sitio Población Anticura demostró 
tener un grado excepcional de preservación de los restos biológicos en general (Fernández et al. 
2011), y posiblemente por esta razón es el único sitio en el área en el que, hasta el momento, se 
recuperaron restos óseos humanos. Por estas razones, y debido a que los antecedentes de trabajos 
en el área de estudio abordaron desde un principio el tema del uso del espacio de los ambientes 
boscosos y ecotonales, aquí se decidió comenzar el análisis del registro funerario desde este punto 
de vista y, en etapas posteriores, profundizar el análisis tafonómico.
Considerando los resultados obtenidos para el registro mortuorio del bosque/ecotono, 
puede decirse que al menos el registro funerario datado en momentos previos a la conquista 
europea responde a lo que aquí se estableció para un uso del espacio con una elevada movilidad 
residencial. En términos de Barrientos (2002), predominan los casos de entierros aislados, poco 
elaborados, la ausencia de acompañamientos mortuorios y la asociación de los entierros con otros 
tipos de contextos domésticos (es decir, que no hay segregación de la áreas de entierro, sino que 
probablemente los individuos eran dejados donde fallecían y el grupo abandonaba el lugar de 
residencia). Por lo antedicho, dentro de este marco teórico, las características y distribución de 
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los restos óseos humanos recuperados en Población Anticura podrían ser explicados como casos 
de depositación de los restos utilizando una baja inversión de recursos y energía. En este sentido, 
no se detectaron demarcadores de los entierros, ya sea a través de estructuras o de asociaciones 
contextuales como podría ser el arte rupestre (ver detalles en Rizzo 2012). Las características del 
contexto en general, no apuntan a una selección específica del lugar para la depositación de los 
restos ni a un cuidado o protección de estos, sino que su depositación parecería ser, como sugieren 
los modelos aquí utilizados, de carácter expeditivo (Walthall 1999; Barrientos 2002). Por ejem-
plo, las depositaciones de los individuos identificados y datados hasta el momento corresponden 
a distintos eventos no contemporáneos (Fernández y Rizzo 2009; Fernández et al. 2010, 2012). 
No pudieron detectarse estructuras que contuvieran los restos y esto podría ser la causa de que 
todos los individuos fueran hallados conformando acumulaciones óseas. Es decir que la falta de 
protección habría hecho que los restos humanos fueran más vulnerables a la acción de los agen-
tes de formación que actuaron en el sitio, por lo que sufrieron alteración en el orden anatómico 
y la pérdida de partes esqueletarias que no permitió establecer si se trató de entierros primarios 
(excepto en el caso del individuo 2, cuyos miembros inferiores se encuentran parcialmente ar-
ticulados y en posición anatómica; observación personal, campaña 2011) o secundarios. No se 
registraron acompañamientos funerarios, sino que los restos óseos se hallaron asociados a otros 
tipos de materiales que dan cuenta de actividades domésticas. Inclusive, es posible decir que las 
reiteradas ocupaciones (a lo largo de 3.000 años) podrían haber sido la causa de la perturbación 
de los restos óseos humanos allí depositados. 
Una interpretación alternativa a las características y distribución de los fragmentos óseos 
podría ser el transporte de partes esqueletarias desde otros puntos del paisaje para su depositación 
final en Población Anticura. Sin embargo, el nivel de desorganización esqueletaria, el alto nivel 
de fragmentación de la muestra y la diversidad de elementos implicados (figura 3; tabla 3) no 
permiten defender esta explicación. En caso de haber existido, la evidencia apunta más bien a un 
transporte local posiblemente efectuado por carnívoros que a un transporte de mayor magnitud 
de carácter antrópico. Por lo tanto, hasta el momento no se registraron indicios que permitan de-
fender el transporte de partes esqueletarias hacia Población Anticura, sino que las características 
de la muestra analizada parecen responder a cuestiones tafonómicas y de procesos de formación 
que actuaron en el sitio, cuyo análisis será desarrollado en un trabajo específico. Los resultados 
obtenidos hasta el momento son coherentes con el modelo de uso del espacio planteado para el 
área de estudio (Bellelli et al. 2000a, 2000b, 2003), el marco teórico y el modelo de movilidad y 
uso del espacio establecidos en este trabajo.
Como se mencionara en el acápite de resultados, se detectaron elementos en común entre 
los sitios de enterratorio relevados en el bosque/ecotono y la estepa (por ejemplo, estructuras de 
entierro y lugares de emplazamiento y elementos como la caña colihue, procedente del bosque, en 
entierros localizados en la estepa) que dan cuenta de la circulación entre ambos biomas, mientras 
que los patrones obtenidos son coherentes con un uso continuo del bosque/ecotono por parte de 
grupos cazadores-recolectores dentro de una estrategia de alta movilidad residencial, al menos 
para los momentos previos a la conquista europea. Como se dijera en los antecedentes del área 
de estudio, el patrón detectado en el registro arqueológico de los numerosos sitios arqueológicos 
localizados en el valle del río Manso inferior y la CA42º apunta a una baja redundancia de ocu-
pación a nivel de los sitios y a una alta redundancia de ocupación del bosque/ecotono a escala 
local. Por lo tanto, la recurrencia de ocupaciones en Población Anticura (junto con los sitios Cerro 
Pintado y Paredón Lanfré; figura 2) es de carácter excepcional. Más excepcional aún es el hecho 
de que en Población Anticura se registraron restos óseos humanos en un contexto de ambiente 
de bosque (Fernández y Rizzo 2009). Por lo tanto, el hecho de que en este sitio se haya detectado 
cierta recurrencia ocupacional a lo largo de 3.000 años no va en desmedro de la alta movilidad. 
Es necesario considerar, además, que esta última es una de las estrategias necesarias para la ocu-
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pación de los ambientes boscosos. Teniendo en cuenta la forma en que se presentan los recursos 
en el bosque (gran variedad de especies, pero pocos individuos de cada especie), los grupos se 
encontrarían obligados a mantener una elevada movilidad residencial para no agotarlos (Gamble 
1990; Carballido Calatayud 2004, 2009).
En lo que se refiere a la estepa, el registro funerario del Noroeste de Patagonia sugiere que 
en este ambiente habría existido mayor variación en cuanto a los modos de depositación de los 
muertos respecto de aquella registrada en el bosque/ecotono. Es decir que si bien se encontraron 
casos de entierros aislados datados en momentos pre-contacto (como ocurre en bosque/ecotono), 
por ejemplo en el sitio Alero Manantiales 2 (Pérez de Micou et al. 2009) y Cerro Yanquenao 
(Gradín 1986; García Guraieb et al. 2009), también se han detectado varios lugares asimilables 
con áreas formales de entierro, datados en momentos previos a la conquista europea, como por 
ejemplo en el Cementerio del río Limay (Vignati 1944) en el sur de Neuquén, en la zona de los 
lagos Colhué Huapi y Musters y el valle del Genoa, en la provincia de Chubut y en las cercanías 
de Maquinchao, en Río Negro (ver detalles en el anexo). La reutilización de lugares para fines 
funerarios también se registró en otros sectores esteparios y costeros de Patagonia (por cuestiones 
de espacio; para detalles remitirse a Rizzo 2012). En estos lugares se sugirió que el uso reiterado 
de un determinado lugar para la depositación de los muertos respondería a un uso recurrente del 
mismo espacio, principalmente en función de la disponibilidad de recursos. Esto implicaría en 
algunos casos una baja movilidad residencial. Los entierros aislados corresponderían a aquellos 
individuos que habrían fallecido durante viajes logísticos, alejados de su lugar de residencia (por 
ejemplo en el lago Salitroso; García Guraieb 2010; Goñi y Barrientos 2000, 2004, entre otros). 
Evaluación de las hipótesis
Los entierros registrados en el bosque/ecotono datados en momentos previos a la conquista 
europea responden a las expectativas que Walthall (1999) y Barrientos (2002) plantean para grupos 
cazadores-recolectores con alta movilidad residencial. Tal como sostiene Walthall (1999) con 
su Modelo de Depositación Expeditiva, no habrían existido áreas formales de entierro, sino que 
los individuos se habrían acumulado en aquellos lugares utilizados con más regularidad, como 
algunos abrigos rocosos (tabla 1). En el sitio Población Anticura, más allá de que hayan podido 
detectarse varios eventos de depositación, estos fueron aislados entre sí y el alero no fue utilizado 
exclusivamente para fines funerarios. Así, tal como sugiere Tessone (2003) en otro ámbito, a pesar 
de la recurrencia de entierros, se considera que la depositación de restos humanos en el sitio no fue 
planificada sino que los individuos posiblemente fueron depositados en el lugar donde fallecieron 
y que el alero fue utilizado principalmente como lugar de asentamiento y no como área formal de 
entierro (sensu Pardoe 1988). La detección de al menos dos individuos adultos (uno masculino y 
otro femenino) y un subadulto en el sitio Población Anticura (Fernández y Rizzo 2009; Fernández 
et al. 2010, 2012), suma otra evidencia a favor de que este sitio era utilizado principalmente como 
lugar de habitación de grupos familiares (Walthall 1999) y no se trataría de un sitio de ocupación 
logística, donde se espera que predominen los individuos masculinos adultos (García Guraieb 
2010, entre otros). Asimismo, en relación con lo planteado en el modelo de Barrientos (2002), 
el hecho de que no se hayan detectado estructuras ni ningún otro tipo de demarcación espacial 
de los entierros que permitan dar cuenta de la selección del lugar o del cuidado de los cuerpos, 
ni elementos atribuibles a algún tipo de acompañamiento funerario en ninguno de los cuatro 
eventos de depositación hallados en el sitio da cuenta de que la inversión de recursos y energía 
en la realización de los entierros fue baja. Éstos habrían sido depositados sin protección y por ello 
habría ocurrido la dispersión, fractura y pérdida de elementos óseos (Fernández y Rizzo 2009; 
Fernández et al. 2010). Todas estas características corroboran las expectativas planteadas respecto 
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del registro funerario del bosque/ecotono. En este bioma, este patrón podría haber comenzado 
a cambiar en momentos posteriores a la conquista europea y a orientarse hacia lo que Walthall 
(1999) planteó en su Modelo de Depositación en Lugares Especiales, tal como fue registrado en 
el sitio Cementerio de la Estancia Huemul (Vignati 1944). Sin embargo, para corroborar esta idea 
es necesario ampliar la muestra de sitios post-contacto del bosque/ecotono. 
En cuanto a la estepa, se cumple la hipótesis que planteaba una mayor variación en el registro 
funerario. Así, por un lado, en varios casos datados en momentos previos a la conquista europea, 
como el Cementerio del río Limay en el sur de Neuquén, los lagos Colhué Huapi y Musters en 
Chubut, pudo registrarse un patrón asimilable a lo que Walthall (1999) denominó Modelo de De-
positación en Lugares Especiales. En este ambiente, la mayoría de los cuerpos fueron depositados 
en posición flexionada y esto podría ser un indicador del transporte de cuerpos (Vignati 1923) 
hacia lugares especiales para su depositación, como sería esperable según el modelo de Walthall 
(1999). Por otro lado, también se registraron casos de entierros aislados datados en momentos 
pre-contacto, como los sitios Alero Manantiales (Pérez de Micou et al. 2009) y Cerro Yanquenao 
(García Guraieb et al. 2009; Gradín 1986), que presentan características atribuibles al Modelo de 
Depositación Expeditiva de Walthall (1999). Por lo que se ha podido registrar en este trabajo, en 
la estepa pudo haber un tipo de movilidad mixta; se considera que aquellos lugares reutilizados 
para la depositación de los muertos reflejarían momentos de baja movilidad residencial, mientras 
que los entierros aislados serían producto de movilidad logística o de alta movilidad residencial. 
Queda pendiente determinar si estas dos estrategias de movilidad fueron implementadas de manera 
contemporánea (por ejemplo diferentes estrategias implementadas ante variaciones estacionales) 
o si responden a distintos momentos de la ocupación de este ambiente.
Consideraciones finales 
Este trabajo tuvo por objetivo obtener un primer acercamiento al análisis del registro fu-
nerario del área de estudio. Se aplicó un abordaje regional y se desarrolló una nueva línea de 
investigación que vinculó el análisis del registro funerario del área de estudio con aquel registrado 
en áreas vecinas; además se establecieron relaciones entre este tipo de registro, la movilidad y el 
uso del espacio en distintos ambientes. 
Los resultados obtenidos son la base sobre la cual se seguirán realizando las investigaciones 
a futuro, que tendrán el objetivo de generar mayor precisión en el análisis espacial y cronológico 
del registro funerario del bosque/ecotono y estepa del sector cordillerano de las provincias de 
Río Negro y Chubut y, además, aportar nueva información a la discusión general respecto de las 
costumbres funerarias de los cazadores-recolectores del Holoceno tardío en Pampa-Patagonia. 
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Relaciones de la sociedad aRgentina de antRopología XXXViii (1), enero-junio 2013: 137-168
Figura B. Ubicación estimada de las áreas mencionadas en las Tablas A, B, E y F del anexo
Figura A. Ubicación de los sitios mencionados en las Tablas C y D del anexo
